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Pago adelantado. 

DlR~éGl6N hD/.IIIÜSTRACrON ,1: 
HORNO PE LOS BIZ~~,~,19, TELÉFONO lSS: ,,~,,:'.!,:: i 

. . Erí'Tolcdo un tiimestre..l'25posetás. 
LB cOl'respondoneia referente á. suscripciones, [i Fuera de Ja capital, id.. . 1'50» 

lUiunaios, lite., dabe dirigirse al Administrador. La U Número suelto. '" . . . .. O'] O ' ')) 
dolitica, li~el'a.l'ia ó da, rede.eeión, s~ enviará al Di- ii Anuncios y comunicados á preGios conven-
rector de ,!9~e semanll.l'lo,. > ;¡ cionales. 

Los oIlg~nales que se remitan esta,l'an firmados y¡¡ 
no se de't'uélven publiquense ó no. [i 
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Á' LOSREPUBUCANOSDE LA PROVINCIA 

En cumplimiento de la misión á esta Junta 
organizadora encomendada y con motivo de re­
cientes y muy expresivas y terminantes indi­
cacioues del Jefe,excitamos, con interés vi~í­
simo,. tÍ las organizaciones y á los correligiona­
rios .de la provinéia, á que con la mayor rapi- . 
dez posible procedan á·ultimarsu organización 
en las localidades. respectivas, de modo que en 
plazo breve puedá ser ysea un hecho, la consti- . 
tución pe las Juntas definitivas, Provincial y de . 
Disfrit.os. 

EnJospueblos en que aún no existe organiza­
ción republicana han .deproceder nuestros co­
rl'eligionarios, pocos ó muchos, á organizarse 
constituy?ndo la Junta local. Yen las localida­
des éh. q~e ya estén constituídos, deben apresu': 
rárseá ponerse en relación con. las de Distdto y 
u~as y otl'as con la Provincial, dándola oficial­
mente noticia de su existenQia las que aún no 

j 

lo hayan hecho. , 
Hay en nuestl'o ambienté político~sociaI algo 

que desde luego determina lo que de anormal y 
exteaordinanio se observa en la maecha de la 
cosa pública puesta en manos de un Régimen y 
de unos Gobiemos que.de años y de siglos tl'aen 
á los españoles de desastre en desastre, de pro­
vocación en pl'ovo'lación ..... ; ineptos, totalmen­
te, fatalmente desorientados ..... ; algo que no es 
posible definir y precisar; peeo que el alma es­
pañola peesiente y percibe aún con indecisas cla­
ridades; sea lo que sea, no debe, no puede co­
g~rnos desprevenidos .. 

Salud y República. 
Por ]a Comisión oeganizadora Pl'ovincial, el 

Presidente, BENITO G. y GUTIÉRREZ 
1: • 

11 de Marzo] 904. 

Sobre motivos de un vi~e, 
No queremos remontarnos á los cuatro 'siglos de 

plano inclinado por el que rueda España abrazada á 
la Monarquía. 

Treinta años llevamos de restauración; má's de 
quince de ellos en plena paz interior y exterior. En 
todo ese tiempo no se ha gobernado en Espana¡ no 

se ha hecho política transcendental, con vis Las á 
Europa y al porvenir. N o se ha gobernado para up 

plan de obras púbHcas,de canaliza'ción y de riego 
(siguiendo nuestra agricultura á merced del azar de 
la lluvia ó la sequía), ni de mejoramientú de pU8rtos 
marítim03; no se ha hecho ejk:'lrcito ni organización 
militar; ni marinos, lllmarina ..... ; no aparece Ulla 

· órientacióupúlítica ~nternacional; no se, ha hecho 
política de fomento de la industria y del comercio, 
ni política pedagógica, ni costumbres púlllicasi de 
política coloniaJ ..... mej,or es que no hablemos ..... N o 
se. ha gobernado. 

Solamente se ha hedlO política de partido, por y 
para los partidos. Si exceptua el período aquel en 

· que se hicieron y se implantaron las leyes del sufra­
gio y del jurado, todos los cambios de situación y de 

· gobierno se reducían á. un cambio ~le personal. 
Toda la habilidad política de los hombres de la 

Monarquia, se ha ~ircmllsr,rif:) á la lal)(lJ' de rJehili.tar 
con halagos, promesas y demás linage de atraccio­
nes, $,los partidos antidinásticos. 

NQ ha sido, no, una política para la naci6n, sino 
para los partidos turnalltes y para el interés de la 
Monarquía .... , aunque al del país le haya partido un 
rayo. Yá tal y tan funesto extremo llegaran, que á 
raiz del Tratado de París, después del tremendo de­
sastre de nuestras últi.mas guerras, en el mismo Se­
nado y ante la faz de la nación, un Capitán Gelleral 
de nuestro Ejército y General en Jefe de la isla de 
Cuba por los días de la capitulación, declaraba que 
no sentía más que no habene snúlevadd. 

Pero es.poco todavía lo que deoernos al Rl"gimen 
y á sus hombres. Aún, á sus torpezas hallíamos de 
deberle el peligro del separatismo catalán y eUiOkaro 
fomentado, seguramcnte de Ull modo incollsciente 
por los Sil vela y los Polavieja:y DUl'án y Bas. 

El catalanismo, eIseparatismo catalán más 6 menos 
disHazado de regionalismo agolli<::aba ahogado por 
el españolismo progre si vo de los repu blicano::Jj la mi­
noría 0atalanista había quedado reducida á la cate­
goria de menudencia, 

Ya no se silvaba en las calles de Barcelona á los 
oficiales del eJército españollli á la bandera nacional. 

Ha sido preciso que el «caballo desbocado metido 
en la cacharrería», el que siendo Ministro de Gober­
nación hiCiera Alcalde de Barce~ona á un significado 
catalanista, ha sido preciso q ue.el actual Presidente 
del Consejo de Ministros, el inf'ul3tituible, el homllre 
del nuevo Reinado, entre en i~te,ligencias y ofertas 
y conces~onf3s Gon:el catalanisq1oagonizante dando 
importancia y vida á este nueyoLázaro. á cambio 
de. unos cuantos ~ivas y unospuan~O!3 metros de per­
calina. 

Pasma la frescura de dertas gentes. No es, en 
verdad, ni muy gallarda ni muy airosa la situación 
de un Jefe de Esta:lo cuyos riajes tienen que gestio­
narse con meses de antelación y mediante tratos, 
ofrecimientos y concesione::; que representan un pe­
ligro para la paeria. 

¡En esto aomo en tantas otras cosas, ahora' como 
siemprel la conveniencia y el iflterés del pais, Hubor. 

dinado y ppspuesto á ..... otra conveniencia J á otro 
interés! ...... ¡Sálvense las apariencias de l'e8peto Ó 

acatamiento á una «persona» ..... y que á la patria 
la parta un rayo! 

Tiro rápido. 
._--------

La.sesión del día 21 en el Congreso fué movidita, 
de mucho ruido y mucho barullo y termin6 sin sa­
tisfacer á la mayoría ni á las minorías. 

'rodos esperaban que no habria arreglo y conti­
nuaría la ollstruccióll y ..... todos se equivocaron. 

Después de la tormenta, la calma. 
y el Presidente del Consejo satisfecho de sí 

mismo. 

V éase la clase. 
Elmartes,después de un pesado deba.te, quedó 

apr:obada la proposici6n sobre incompatibilidades· 
acordada entre el Gobierno y las oposiciones. 

La votación fué nominal y el resultado un a,som­
bro general. 

¡Un solo voto en contra! 
¿Que diría D. Antonio de ese medio dnplo? 

Los villa verdistas, excepción de cuatro seüores, 
temerosos del enojo del Jefe elel Gobierno y á pesar 
de sus reHentimientos, votaron con la mayoria. 

Que recurso les quedaba si el Sr. Maura, ejercien­
do de Mesías, dijo: «el qtte no cstú connl'tgo, cstcí con­
tl'Ct mi.» 

Y ellos, naturalmen te, se comprimieron y dij e. 
ron «guarda Pablo qne vielw el coco.» 

Vencieron las oposiciones y los arl.Ículos'21 de la 
Const,itución y 208 del H.eglamento, han quedado en 
todo su vigor. 

El Sr. Maura, á pesar de toda su fortaleza y 
todas sus frases, se ha debilitado, y el Sr. Romero 
Robledo se ha ablandado y confesado sus culpas. 

Pedir más, fuera una gollería. 

El proyecto sobre los carbones, ha quedado apro­
bado en el Senado, como lq fué el de los créditos de 
guerra. 

Y á sq pesar, laR costas de la Península conti­
nuarán indefensas y los carbones aprovechando á 
una ínfima minoría. 

Eso.sí, la nivelación del presupuesto por los sue­
los, como el Sr. VilJaverde. 

Las sesiones de las Cortes han quedado suspen­
didas anteayer. 

De su labor, nada gr:ande, nada útil ni proyecho­
so ha conseguido el país; sólo queda el eco de los tu­
multos) las divisiones y los aplausos de la mayoría. 

Pero no desesperemos, volverán á reunirse cuan­
do quiera el Sr. Maura, y entonces, ¡oh! entonces ..... 
Jo harán mucho peor. 

Si, se han cerrado las Cortes en medio de la ma. 
yor indifereflcia, y hoy sólo se preocupa el Gobierno 
dd próximc viaje del R.ey á CataJuúa.. 


